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El Obrar Bien


LA JUSTICIA ES UN ACTO DE TRASCENDENCIA

Pienso que muchos imaginaran el universo de la justicia como yo más de una vez lo visualice en algún sueño; un escenario solemne y conservador donde un tribunal, conformado por jueces de hieráticas figuras, apuntan su dedo acusador hacia el lado que debe inclinarse el fiel de la balanza para dar por concluida alguna sentencia.
Ese es el espíritu que sobrevuela la atmosfera de los tribunales de la justicia humana.

¿Quién es el inocente?... ¿Quién es el culpable?...

Esas dos preguntas sintetizan la esencia de la justicia del hombre.
Se parte del principio de que todos son inocentes hasta que se pruebe lo contrario… por lo tanto, hasta que esa instancia probatoria llegue y el dedo acusador de su veredicto el sospecho es, por derecho, inocente.
Si somos un poco más agudos en nuestra observación concluimos que esa suposición de inocencia es apenas una condición inicial ya muy rápidamente es suplantada por la sospecha implícita de culpabilidad, la cual se va reforzando progresivamente a medida que el proceso se desarrolla dialécticamente.
Este juicio de valor adverso que aparece como un preconcepto inevitable influencia, como un mar de fondo, el curso de todo el proceso.
Esa suposición de culpabilidad implícita surge inevitablemente porque responde a la necesidad de garantizar que quede debidamente establecido el binomio “culpable-inocente”...porque nuestra justicia se desarrolla entre los extremos de esta bipolaridad.
Sin dudas que, a la luz de la convivencia humana, los juicios de valor que se desenvuelven dentro de estos extremos polares, resuelven las cuestiones conflictivas entre los hombres… siempre y cuando los juicios de valor se ajusten a la verdad.

No está en nuestro espíritu inmiscuirnos en asuntos que son de absoluta incumbencia de los profesionales de la ley. Fundamentalmente porque esos días “faltamos a clase” y poco sabemos al respecto.
Nuestra intención tiene que ver con la propuesta de adentrarnos en lo profundo de la dialéctica que sustenta nuestros vínculos personales… es allí donde producimos la mayor cantidad de juicios de valor... y, lamentablemente, donde más nos equivocamos.

Veamos por el momento como debería funcionar la perfecta Justicia, no para lamentarnos por el hecho de que en la práctica esto esté lejos de cumplirse, sino apenas para tener un parámetro que nos permita evaluar cuán lejos realmente estamos del cumplimiento real de la Ley y, en consecuencia, que podríamos hacer para avanzar en la dirección de esa utopía. 
La Justicia Real es la propia fuerza de la Unidad en acción.
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	Toda carta natal define la totalidad de los vínculos que mantenemos con la vida, al nivel personal y al nivel colectivo. Al nivel conciente y al nivel inconsciente.
Es a través de esos intercambios dialécticos que experimentamos nuestra sensación de estar vivos.



En otras partes de este portal nos hemos explayado hasta los límites de nuestra ya de por sí muy limitada capacidad de comprensión, en un intento por comprender la esencia de la UNIDAD.
Esto nos hizo sentir que la Unidad es la propia fuerza del AMOR sustentando, desde el origen de todos los tiempos hasta los propios confines de la eternidad, el impulso germinal de la VIDA.

Es fundamental comprender la naturaleza de este impulso germinal para que podamos a su vez comprender la dinámica de la Unidad.

De lo expuesto debe quedar bien en claro que:

	AMOR = UNIDAD = JUSTICIA



Todo en el universo está creciendo. Todo está germinando. La vida es la explicitación de un estado permanente de fecundación que impregna todo lo que es y todo lo que existe, desde el átomo hasta las más majestuosas galaxias.
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	Somos parte de un universo bipolar, donde todo lo que en él habita es el resultado de la unión de opuestos complementarios.
Los complementos se atraen por un principio de mutua necesidad. Algo hay en cada parte que su opuesto complementario necesita.
Esta mutua necesidad es lo que los atrae y los vincula.
A partir de este momento los complementos inician un intercambio dialéctico que los va aproximando cada vez más, hasta que ambos llegan a ser uno.
Es sobre la base de esta metáfora que deben entenderse los misterios del Amor.
Es el Amor que sustenta el impulso ascendente germinal, que es el propio crecimiento de las cosas. Él está presente en toda la Naturaleza. Es el impulso que genera los frutos. Es la propia vida presente en todo la Creación.



En lo que acabamos de exponer brevemente, se sintetiza la propia esencia del bien. Podemos decir que el bien es la vida misma libre en su movimiento.
Este fluir es el que produce los buenos frutos. Así es la naturaleza… claro, sin la interferencia del hombre.
El hombre se fue corrompiendo en el transcurso de muchos milenios, a partir del momento en que surgió el EGO e implantó en su mente el germen el placer por la conquista.
A partir de ese momento dejamos de ser garantes del bien común y nos convertimos en depredadores de lo que deberíamos cuidar.
Antes de la aparición del Ego en el escenario del planeta todo funcionaba en su justa medida. El proceso germinal operaba sin ningún tipo de interferencias.
Los complementos se atraían y se integraban en una unidad dinámica, intercambiando generosamente sus atributos, sin que esto implique una pérdida de sus identidades.
El bien común se sustenta sobre la base del mutuo respeto y sobre una comprensión intuitiva de las diferencias que se manifiestan dentro de la complementariedad.
Es por eso que las partes que se integran en el escenario de la Unidad se desenvuelven dentro del sus propios ejes de crecimiento, preservando sus identidades y en obediencia al sello intransferible de sus historias.
Invariablemente, los opuestos complementarios que se atraen (estamos considerando el estado de pureza de la Naturaleza) no están debidamente sintonizados porque provienen de historias y experiencias diferentes.
Es solo después de un armonioso proceso dialéctico que las partes se van ajustando e integrando las unas con las otras.
Cuando cada parte va incorporando a su proceso germinal lo que su complemento le ofrece, nos encontramos ante algo que tiene que ver con el justo obrar o con el justo accionar.

Volviendo al momento en que el EGO hizo su irrupción en el universo del hombre, continuamos diciendo que esa irrupción inauguró una nueva etapa en el proceso evolutivo del hombre… una etapa en la cual el impulso germinal comenzó a desacelerarse.
Hoy por hoy, los seres humanos vivimos un estado de estancamiento evolutivo… el proceso evolutivo se estancó en la mayoría de nosotros y en algunos, podemos decir sin temor a equivocarnos, el proceso se revirtió, toda vez que se encuentran en franca involución... basta con mirar objetivamente el mundo que nos rodea.

El deseo de poseer generó el egoísmo y este interfirió en la naturaleza esencial del bien común, para implantar un estado generalizado de injusticia sobre la faz de la Tierra.
A partir de ese momento es que nos transformamos, como ya dijimos, en depredadores de lo deberíamos cuidar.

El egoísmo es la madre de todos los delitos y el fundamento de toda inequidad.

Con él se inició el sufrimiento humano, a partir de las falsas divisiones entre los que poseen más y los que poseen menos. Entre los que poseen y los desposeídos.
La posesión excluyente de los recursos en manos de los más fuertes impactó profundamente en el instinto de supervivencia despertando miedos ancestrales en los más débiles y en los que, de alguna forma, tenían vedado el acceso a los recursos naturales.
Pero es importante comprender que el miedo no es patrimonio exclusivo de los que menos tienen, sino que también involucra a los más poseen.
Claro que son miedos diferentes; unos temen sucumbir por lo que les falta y otros sienten el temor de que, lo que poseen, les sea arrebatado.
Estos dos fundamentos del temor generaron sus respectivos mecanismos de defensa. Dando origen a dos tipos diferentes de psicología en pugna.
Una psicología que define las mentes de los que se encuentran dentro del círculo del poder… y otra que conforma la base del pensamiento de los que se encuentran fuera de este círculo de privilegios.

Es fácil comprender que un gran abismo separa estas dos dimensiones del pensamiento humano. Estamos ante dos substancias mentales diferentes e incompatibles.
Estamos ante la evidencia de que la supremacía del más fuerte, a partir de sus propios miedos, hizo prevalecer los principios sobre los que se edificó el actual orden establecido.

Podríamos pintar con nuestra imaginación una imagen verdaderamente onírica, visualizando una ciudadela fuertemente fortificada por un alto muro perimetral.
Dentro de los muros de la ciudadela, individuos disfrutan egoisticamente los beneficios de una mal habida abundancia indiferentes a las multitudes que, sufriendo las inclemencias de una fría intemperie, se suman por millones extendiéndose hacia los cuatro horizontes.

Es imposible que puedan generarse condiciones de diálogo ante tamañas diferencias. Los unos indiferentes a las consecuencias que su egoísmo produce sobre el bien común… los otros, rumiando el resentimiento que se deriva de su condición de desposeídos.

Desde lo más profundo de la historia del hombre estas dos substancias mentales y sus respectivas construcciones permanecen hasta hoy incólumes e irreconciliables.
No ha habido ninguna variante, ni en lo que respecta a las proporciones sobre las que se reparten las poses de los recursos, ni en lo que respecta al sentimiento conque cada uno pone a funcionar sus mecanismos de defensa... y, por lo expuesto hasta el momento, se confirma aquello de que “no hay mejor defensa que un buen ataque”.

Es fundamental comprender lo que estamos aquí considerando, para poder interpretar en su justa medida la naturaleza dialéctica que vincula estas dos castas básicas, que dan origen al verdadero orden social. Al que se encuentra escondido allá en lo profundo de todas las culturas creadas por el hombre.

Podrán argumentarse con justicia todos los adelantos y los logros que son frutos del ingenio humano. No hay dudas que hoy vivimos en un mundo en el que la ciencia ha conseguido verdaderos milagros.
Si les fuese dado a nuestros ancestros el privilegio de ver estos tiempos, no hay dudas de que seríamos para ellos verdaderos semidioses.
Pero si este privilegio les fuese prorrogado por más tiempo, podría ser para ellos muy decepcionante.
Encontrarían a sus semidioses perversos y malignos y les temerían como a entidades del inframundo.

El poder del milagro, en manos del hombre, se transforma en un poder devastador, algo que está muy lejos de los atributos de cualquier divinidad.
Es solo echar una mirada a la triste historia de la humanidad y los hechos hablan por sí.

Todo esfuerzo por generar un orden aplicable a la población del mundo se ajustó, en el transcurso de la historia, a las proporciones que inicialmente se generaron según la capacidad de poseer y de mantener lo poseído de cada uno.
Los más fuertes generaron sus estructuras de poder y les dieron a ellas fundamentos para justificarlas a lo largo de la historia.
Primero a través de la imposición de un verbo autoritario y más tarde por intermedio de registros escritos, los cuales se fueron perfeccionando hasta transformarse en códigos convincentes, debidamente camuflados.
Estos códigos presentan la siniestra habilidad de esconder el hecho de que nunca se ha alterado la ecuación primordial que regula hasta hoy la distribución de la riqueza.
Es la innegable falta de Amor la que obligó a la multitud de los desposeídos a sustentar, con el sudor de sus frentes, las estructuras que albergan a los detentores del poder.
Y todo esto se ha transformado en ley, a lo largo y a lo ancho del mundo.

El orden jurídico de los pueblos no es tan justo como se lo pretende mostrar a los que deben ajustarse a él.
Por más bien redactada que estén las justificativas legales, no serán lo suficientemente convincentes como para apagar los ecos de inconformismo que provienen del fondo de la historia.
De tiempos en tiempos la masa informe de los desposeídos alcanza una tensión crítica, dando origen a rebeliones sangrientas, que la civilización atribuye livianamente a la barbarie.
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